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El retrato de la decadencia a través de la construcción socio - histórica de la ciudad en Un mundo para Julius de Alfredo Bryce Echenique

Introducción

La ciudad, más allá de ser un espacio habitable, es el espacio de interacción social que está determinando constantemente la forma como el individuo entiende el mundo.  En la ciudad se da cuenta de las relaciones familiares, sociales, académicas, y se entra al juego histórico que marca el ritmo de evolución de todo un grupo social con el que cada persona mantiene lazos afectivos de amor-odio, pero que son fundamentales para el desarrollo social y cultural.  En grandes rasgos, se puede definir a las ciudades como “espacios privilegiados para comprender las dinámicas de la cultura, los nuevos modos de socialización e interacción humana, los movimientos sociales, las identidades colectivas, los modos de ser e imaginar de una sociedad; pero también los diversos modos de expresión, simbolización , producción de significaciones y los usos sociales de la comunicación.”

Bajo esta perspectiva, la ciudad se convierte en mucho más que el espacio físico, para convertirse en generadora de percepciones, lugar de sueños y fracasos
, que afectan el crecimiento del individuo, y que sin duda son determinantes en la mente de un niño, que al igual que una esponja, absorbe todo el conocimiento social y afectivo desde los modelos que genera la interacción Familia - Sociedad - Historia, en torno al espacio que dichas relaciones privilegian.  La relación de domesticación que se genera con los espacios físicos va mucho más allá que la de simple afecto, y determina prácticamente todos lo acontecimientos y la forma en como estos dejan marcas en los individuos.

Cuando un autor escribe una autobiografía, no es de extrañar que en ella se vea reflejada, en primera instancia, la casa donde dicho autor pasó su niñez, el colegio donde recibió su educación primaria y conoció sus primeros amigos, donde vivió e hizo vivir decepciones, y por supuesto la ciudad por la que transitó, los espacios públicos y privados donde fue feliz, donde comprendió alguna verdad sobre sí mismo y donde logró identificación, de acuerdo con su nivel cultural, social y económico.  Es tal la importancia de estas relaciones con los espacios, que no es de extrañar que algunos autores vean la ciudad como un calabozo, como en el caso de Andrés Caicedo, o como un lugar delirante capaz de despertar los más oscuros sentimientos e instintos, como bien es retratada Bogotá por Mario Mendoza.  Esta pluralidad de percepciones, son también producto de la marcada relación entre individuo y ciudad, y son las que enriquecen la construcción teórica de las interacciones e implicaciones en la historia y en la cultura.

La literatura se enriquece de la experiencia de vida de los escritores, fuente primaria de esta expresión artística.  De esta forma, la ciudades pueden ser también ciudades literarias, que dan diferentes medidas de esa realidad social e histórica:   “las que parodian acontecimientos o situaciones reales o ficticias establecen perspectivas de contracultura; las que logran radiografías o retratos de la sociedad trazan o dibujan imágenes de identidad o identificación; y las que se nutren más de la imaginación y la fantasía que de la realidad comprobable, pertenecen también a los imaginarios culturales  y forman parte de esa voz caleidoscópica de la ciudad tejida por la literatura que denominamos ciudades escritas.”

El presente trabajo pretende mostrar cómo la experiencia auto biográfica de Alfredo Bryce Echenique, permite que la construcción de Un mundo para Julius, novela donde la ciudad escrita pertenece a ese grupo de retratos de la sociedad, determine una imagen de identidad con un grupo socioeconómico en particular; y cómo dicha radiografía, nos permite ver la decadencia de la clase dirigente de un país latinoamericano.  Para abordar de manera más precisa y fundamentada las relaciones entre ciudad y personajes, se recorrerá la ciudad histórica de José Luis Romero, quien describe detalladamente la historia latinoamericana en torno a la ciudad.  Adicionalmente, se mirará la relación entre espacio publico y privado de Joseph, y se complementará la argumentación con algunas anotaciones de Cruz Krofly, y Luis Britto.

El trabajo se divide en tres partes principales, que guardan cierta relación con la estructura de la novela de Bryce:  la descripción del mundo de Julius y su relación con los espacios, el mundo de los adultos, esa otro gran espacio de interacción retratado en el texto, y por último las relaciones de los dos mundos en ese peculiar grupo familiar.  Cada una de las interacciones de los personajes, o su forma de percibir el mundo, gira en torno a la ciudad o al espacio que habitan, y obedecen a una línea coherente históricamente con el desarrollo de grupos y estratos sociales propia de América Latina.

El mundo de Julius

La obra de Bryce Echenique maneja varios niveles de percepción autobiográfica, pero sólo en Un mundo para Julius, ha logrado un retrato de la clase dominante de una precisión contundente, que algunos críticos han llegado a señalar como autobiografía antiheróica del autor
.  La novela es hábilmente narrada desde la perspectiva de un niño, para el quien el mundo evoluciona desde el universo que representa su casa, hasta despertar al sueño de la niñez por cuenta de las acciones de los adultos.  Esta perspectiva, aparentemente inocente y no contaminada de la niñez, permite al autor mostrar con mayor claridad el deterioro moral de la clase dirigente limeña, y contrastarlo con las demás clases sociales.

En la novela, Julius es un observador ideal, pues puede entremezclarse con libertad entre dos mundos diferentes, el de la servidumbre y el de sus padres, radiografiando ambos con la visión neutral de su propia edad.  La visión que presenta Juilus muestra también, la evolución de la literatura y la imagen de ciudad “al pasar de representación de mundo ideal a mundo real y degradado; de mito deformante a realidad cultural; de espacio arquitectónico a forma de vida”
.  Los detalles que nos da Julius de los dos mundos antagónicos, pobres y ricos, amos y sirvientes, no es otra que la descripción de un resultado histórico, que obedece a esquemas europeos que fueron implantados forzosamente en América y que determinaron la evolución de la ciudades.

Cuando América era muy joven, las ciudades construidas por los españoles obedecían a copias idénticas de esquemas administrativos poco prácticos o aplicables a la realidad social del naciente continente.  Sin embargo, las ciudades fueron construidas para mantener el veto que nos daba la condición de esclavos y que obligaba a “que la nueva sociedad admitiera su dependencia y se vedara el espontaneo movimiento hacia su diferenciación”
. Los españoles construían encima de las ciudades que iban encontrando a su paso, ejerciendo actos fundacionales igualmente aplastantes, que desconocían todo lo que no era cristiano, en un acto cargado de igual importancia religiosa que política.  A partir de este proceso de conquista, se empieza a gestar en América la colonia, proceso especialmente difícil para los españoles, quienes se debatían entre el expansionismo militar y la necesidad comercial.  Surgen de esta forma ciudades “fuerte”, diseñadas para la defensa militar, pero igualmente se crean ciudades “emporio” para consolidar las redes comerciales.  En todo este proceso se sigue guardando la premisa de conservar el modelo original español, y surgen las “ciudades hidalgas”, copia exacta de la ciudad burguesa europea, pero que en América se impone saltándose el paso que llevó de lo feudal a lo burgués
. 

Este es el ambiente en el que se gesta la diferencia social abismal que luego encontraremos retratada en la novela.  En Un mundo para Julius, todos los personajes pertenecen a diferentes estratos, a diferentes ciudades, cada una más o menos evolucionada, pero que el protagonista puede describirnos con inocencia, resaltando y haciendo más degradantes las diferencias que para él no existen, pues él vive en un mundo de fantasía, un fuerte dentro de la casa, ese castillo que refleja la condición pretenciosa de búsqueda de nobleza de la clase dirigente.

· La casa

“Julius nació en un palacio de la avenida Salaverry, frente al antiguo hipódromo de San Felipe; un palacio con cocheras, jardines, piscina, pequeño huerto; con departamento para la servidumbre, como un lunar de carne en el rostro más bello...”
.  Así nos introduce Bryce a la casa donde pasa los primeros años de niñez Julius; un palacio con suficiente espacio para que el niño se pierda y tengan que buscarlo desesperadamente sus sirvientes.  Este es el espacio que domestica Julius, y que le permite crearse una idea el mundo, donde todos, sirvientes y familiares, son igualmente importantes, y en donde no hay discriminación de ningún tipo.

En este espacio inicial, podemos reconstruir la ciudad a través de los ojos fascinados de un niño para quien todo es posible.  En esta primera época, Julius no comparte nada con los adultos, ni siquiera el comedor, pues él mismo tiene un espacio reservado, donde o acompañan toda la servidumbre.  En la casa Julius tiene más contacto con la servidumbre que con su familia, y todo lo que la servidumbre representa es fascinante, nuevo e interesante, es la representación del mundo.  En un aparte de la novela podemos encontrar un ejemplo muy oportuno para ilustrar este punto:  “Hacía tiempo que Nilda lo venía fascinando con sus historias de la selva y la palabra Tambopata”
.  La atención de Julius por la servidumbre es fundamental, al punto que reconoce los problemas que esto empieza a generar entre los sirvientes, cada cual más ávido de ser el centro de atención del niño.

Julius se debate entre los interrogatorios a todos lo sirvientes, los juegos en su cuarto y en la carroza del bisabuelo, y los pocos instantes de atención en que su madre le prodiga afecto, más como una obligación, que por verdadero amor paternal.  Es el comienzo de la novela, pero ya se puede percibir que “en todos estos casos la ciudad resulta reconstruida, a través de la evocación a la casa, la calle, incluso de objetos amados o instantes vividos”
.  Pero ¿cuál es esa ciudad que se reconstruye a través de la descripción de la relación entre Julius y la casa?.

La respuesta a esta pregunta la obtenemos en José Luis Romero.  En la casa de Julius tenemos un clásico ejemplo de lo que es la ciudad hidalga, esa copia forzada de la burguesía europea, con su distinción de clases sociales, especialmente arraigada entre servidumbre y señores hidalgos.  La servidumbre que encanta y fascina a Julius pertenece a una raza diferente a la de él mismo.  Todos provienen de regiones diferentes y en ninguno es claro la predominancia racial indígena o negra, todos hacen parte de un grupo claramente acultural y sincrético, descendiente eximio de la hibridación generada durante la conquista.  Julius, y su familia son, en cambio, representantes de lo mejor de dicho mestizaje, o inclusive libres del mismo, pertenecientes a una estirpe igualmente hidalga.

Adicionalmente, la casa tiene también algunas características de la ciudad patricia, de los grandes padres de la patria, como el bisabuelo de Julius, presidente del Perú, y hombre fundamental en el crecimiento histórico de la nación.  Para el niño, la referencia a sus antepasados carece de importancia, pero sin duda se encuentran rasgos del legado patriarcal, como el orden y estratificación de la casa.  Sin embargo, el símbolo principal de ese pasado, la carroza, más que un legado de hidalguía, es para el niño el refugio de juegos y el espacio completamente domesticado, pues hay un claro “deseo de vincularse al lugar y situarse ante él demostrando pertenencia”
. 

La necesidad de Julius de aferrarse a un espacio, de hacerlo completamente suyo, es canalizado completamente en la carroza del bisabuelo; no se encuentra este apego por ningún otro lugar de la casa, que hasta el momento en que inicia su vida escolar, es la representación de ciudad y mundo para el pequeño protagonista.  La apropiación de estos espacios, es incluso reforzada mediante el mismo tipo de ritos con los que las sociedades se asientan y dan por suyo un lugar. Julius y su hermana Cinthia entierran a sus muertos en el patio de la casa, veamos como se refleja el acontecimiento en la novela:  “Por fin encontraron el lugar adecuado para que Anatolio abriera un hueco donde iban a depositar la caja con el peine, la escobilla y el último frasco de colonia que usó Bertha”

· El colegio y la ciudad

El mundo de Julius sufre un vuelco definitivo en el momento en que empieza su etapa escolar.  La entrada al colegio es para Julius la apertura de un nuevo mundo completo, que no sólo desvirtúa algunas verdades fundamentales aprendidas en la casa, sino que además adiciona elementos fundamentales en la percepción de ciudad y domesticación de espacios, en cuanto estos nuevos espacios se hacen prácticamente infinitos.  Ser transeúnte deja de ser una experiencia limitada a un espacio, y se multiplica a otros, lo que permite construir una visión más completa de Lima y de los esquemas sociales reinantes en la ciudad.  Esta visión se complementa de una forma más detallada en las descripciones del mundo adulto, pero se tiene una primera aproximación desde la perspectiva de Julius.

Hay dos espacios principales mediante los cuales es posible hacer ese recorrido por la ciudad histórica y social.  En primer lugar el colegio, donde confluyen las micro categorías sociales de la opulencia, y que permite acercarnos a lo público por primera vez.  Lo público, señala Joseph, atañe a “nuestro modales, actuaciones rituales en determinadas situaciones, mas que las apariencias, es decir, a la manera en que un actor social se acomoda a las normas de convivencia y decoro ligadas a su condición y posición.”
.  Y un segundo espacio, que se da entre el camino recorrido por Julius para asistir a las clases de piano y la misma casa donde asiste a ellas.

En el primer caso, el lector se enfrenta al microcosmos de la discriminación en rituales diarios que van desde la forma como cada niño llega al colegio, la forma como está vestido, la cantidad que aporta a la caridad, o las donaciones de sus padres a la fundación que preside el colegio en pos de la construcción de una nueva sede.  En todos estos espacios se está creando una nueva percepción de ciudad, que Julius contrapone a su antigua visión de mundo, cuestionando, en primer lugar, lo que su fuente principal de conocimiento sobre el mundo, la servidumbre, le había transmitido.  Julius empieza a aprender todo en un nuevo idioma, aprende a relacionarse con otros niños, a odiar y a querer, pero aun conserva cierta inocencia, que le impide ver que hay una diferencia enorme entre la condición de ser rico y la condición de ser como las personas que siempre lo habían rodeado, sus sirvientes.  Esta diferencia empieza a hacerse evidente en las recorridos que hace desde su casa a la clase de piano.

En este caso, se puede decir que Julius es transeúnte, y ha sido “habitante, bien desde la realidad objetiva, desde la del autor que invita a recorrerla dependiendo de sus imaginarios o desde la del lector que virtualmente la visita”
.  En sus recorridos Julius describe esa ciudad masificada donde confluyen todas las ciudades que se dieron a lo largo de la historia latinoamericana
.  Todo un mundo nuevo, con sus respectivos choques emocionales, donde podemos ver la evolución de la ciudad de Lima, el desplazamiento de la clase pudiente hacia la periferia, el abandono del centro de la ciudad, la confluencia de habitantes de diferentes regiones desplazados por múltiples razones y una aproximación a los inmigrantes que generó la segunda guerra mundial.

Una descripción de un espacio típico de la casa propia de la ciudad hidalga, donde se buscaba un reflejo de la ciudad al interior, la encontramos en el siguiente pasaje:  

“Zaguán le llamaban al patio horrible ése que tenía que cruzar.  Julius se había quedado parado, examinando la madera carcomida del inmenso portón...”

La transición de Julius entre insomne, en la casa que lo vio crecer, hasta convertirse en transeúnte y descubrir la ciudad, y las relaciones que ésta demarca, le abre el espacio para empezar a ver la decadencia de la sociedad a la que pertenece, malestar que va a percibir en el momento en que el mundo de los adultos se acerca cada vez más a su realidad, hasta incorporarlo.

El mundo de los adultos

A través del mundo de lo adultos, la novela permite el acercamiento a las características de las ciudades criollas, burguesas y patricias, delineando de manera más clara la decadencia de la clase dirigente y los contrastes propios de la ciudad latinoamericana, donde unos pocos parecen elegidos y otros simplemente están excluidos desde su nacimiento.   Esta diferenciación la marcan los comportamientos de los adultos en lo público, donde se da todo un despliegue de opulencia y donde se da el espacio propicio para el teatro de máscaras, aquel que permite medir las fuerzas del poder, mediante el despliegue de modales, maneras, formas de vestir y canales de expresión.

José Luis Romero plantea que las ideologías sociales latinoamericanas evolucionan a partir de los modelos de ciudad que surgieron después de la conquista y colonia.  Estos modelos corresponden a visones ideológicas propias de cada época, así, por ejemplo, si bien los primeros conquistadores guardaban el deseo de volver a España, las segundas generaciones comprendieron la necesidad de quedarse y establecerse, creando nuevos esquemas que desplazarán a la hidalguía, que se ve re-evaluada ante la imposibilidad de emular los esquemas administrativos y políticos españoles.  Se da paso entonces  lo que Romero llama “Ciudades Criollas”. 

La aparición de nuevas clases sociales, le darán dinamismo a la ciudades, transformándolas en lugares más grandes, donde la absorción de los grupos poblacionales minoritarios es posible.  En lo cultural, surgen periódicos, bibliotecas, y espacios de discusión, donde se inicia una búsqueda de una conciencia de lo americano.  Pero el conocimiento y el poder que deriva de éste, empieza a ser privilegio de unos pocos, que son quienes a gobiernan las recién surgidas naciones, conviertiéndose en los padres de la patria, y dando paso a la conformación de grupos familiares cerrados, donde la riqueza permiten el acceso a beneficios excluyentes, que con el tiempo marcarían la diferencia entre esa nueva clase social y el resto.

· La visión criolla

Bajo la perspectiva de las ciudades criollas, y su posterior aburguesamiento, encontramos sumido al núcleo familiar de Julius.  La discriminación a esta altura, va más allá del simple desdén por la servidumbre y se convierte en punzante sarcasmo y aislamiento de aquellos que, aunque tengan los medios para pertenecer a la misma clase social, no hacen parte de ella desde la cuna.  Una clara reminiscencia de la discriminación sufrida en los albores de la independencia, cuando se apartaba al criollo de la vida pública y de una participación igualitaria. 

Para el mundo de los adultos, ser rico es algo natural, por lo que no hay que preocuparse, es algo que simplemente está, y que es asumido con la mayor naturalidad.  Pero para el que apenas ha escalado hasta esa posición, el afán por encajar en este engranaje, lo pone en evidencia y lo aísla.  Tal es el caso de Juan Lastarria y del arquitecto de moda, ambos en condiciones similares.  Para estos dos personajes no todo ha sido fácil, ellos saben lo que es trabajar y todo lo que implica mantener ese lugar.  Para los demás esa lucha no existió, ni existe y posiblemente no existirá, para ellos todo es simplemente “la forma de una indolencia elegante y escéptica que se manifiesta en un franco desdén por el ejercicio viril de la voluntad en las luchas cotidianas de la sociedad.”

La aceptación se convierte en objetivo fundamental, quizás debido a la dificultad intrínseca de alcanzar el nivel económico necesario para ser siquiera considerado como parte de un grupo.  En la novela se puede ver en Lastarria llegando a una fiesta en casa de Julius, “al entrar en la gran sala del palacio, pensando en tanto antepasado y tanta tradición, pero el llamado del presente pudo más que todo: ahí estaba Juan Lucas.  Lastarria se sintió enano pero feliz.  Más feliz aun cuando los otros lo saludaron”
  En estos personajes, está representada claramente la pretensión por dejar atrás el pasado mestizo, por pertenecer a la raza elegida para ser privilegiada.  

Otra forma de discriminar consiste en el uso de un lenguaje complejo, o incluso de otro idioma.  Las conversaciones se centran en temas que están siendo exhibidos siempre en el espacio público, donde se denota cosmopolitismo, “donde lo privado se convierte espectáculo para el transeúnte un tanto boyerista”
.  Y quizás el ser boyerista es la condición principal del nuevo rico, que quiere aprender viendo, husmeando en la intimidad de los demás, para copiar sus esquemas de comportamiento.

Existe una diferencia marcada entre el espíritu criollo, y las características mencionadas que permiten asimilar el concepto de ciudad criolla al texto de Bryce.  La necesidad de aceptación y asimilación infructuosa que vivieron los ciudadanos criollos, fue determinante para gestar el espíritu independentista, y a la postre resultó siendo benéfica para la generación de identidad latinoamericana.  La búsqueda del nuevo rico, en cambio, no tiene justificación alguna, excepto la de pertenecer a un grupo minoritario que concentra el poder de una nación, pero que nunca ha hecho nada por ella, es casi como si el nuevo rico fuera el criollo que logra finalmente ser aceptado y empieza a discriminar a sus iguales, renegando de su condición de americano, alienándose y adoptando una condición de europeo de segunda mano.  Es justamente en la clase social “elegida”, donde la decadencia de la sociedad ha alcanzado limites insospechados, y es justamente esa clase discriminadora, la que finalmente decide por una mayoría que no entiende y que jamás entenderá.

· La visión burguesa y patricia

En el ámbito de la exhibición permanente, de ostentar y mostrar, de gobernar y empadronar, la ciudad se transforma en una ciudad del peregrinaje
, que produce una atracción especial, a donde todos quieren ir, donde todos quieren tener que ver.  Esta es justamente la actitud de la burguesía, que se auto-adula permanentemente, exihibiéndose a sí mismos, propiedades, lujos, y logros personales.  Tal es el caso de Juan Lucas, para quien tener la mejor casa, exhibir la mejor mujer, la mejor ropa, parece el centro de su vida, al igual que lo es tener control absoluto sobre las cosas que lo rodean, en una actitud patricia, que en la novela, viene a llenar el vacío paterno que deja la muerte del padre de Julius.

Juan Lucas entra en la vida de la familia de Julius, como un gran patriarca, con el aplomo y el carácter para decidir que hacer y que no, frente a cualquier situación.  “¡Cómo había cambiado el palacio! ¿Quién había comprado esos muebles tan lindos? ¿Quién había escogido esas pinturas para las paredes?  Ordenes de Juan Lucas, llegadas de alguna carta dirigida a algún apoderado eficiente y de buen gusto”
.  Igualmente, Juan Lucas empieza a enseñar a los hijos de Susan la forma como deben comportarse frente a las situaciones propias de su clase, y los instiga a seguir el modelo de educación que él tuvo, con la capacidad de sobrepasarse, e incluso violar las normas, de vez en cuando.  El poder y carisma de Juan Lucas, lo convierten en amo y señor de la casa, y modelo, no sólo de sus hijos adoptivos, sino de personajes como Juan Lastarria, cuya máxima aspiración en la vida es ser como él.  

Sí bien Juan Lucas es el modelo, no es el modelo correcto, pues en este personaje se concentran todos los defectos y bajezas de una clase social deteriorada, donde el poder económico ha sobrepasado la sensatez y ha desbordado en la explotación y abuso de los menos favorecidos.  Es el esquema burgués por excelencia, dignificado en la figura de un dandy que opera como “señor burgués”, para cuya comodidad deben trabajar y hacer lo que sea necesario los siervos, en este caso representados por las servidumbre de la casa.  Un buen ejemplo de esto lo encontramos en el pasaje en el que se describe la travesía de Arminda para llevar las camisas planchadas al señor, en donde de paso se pueden apreciar las desproporciones de una ciudad masificada:

“Minutos más tarde Arminda subía a un ómnibus viejísimo y allí empezaba su lucha para que no le aplastarán el paquete con la camisas.  Nunca había un asiento libre... En las curvas, Arminda se prendía de un asiento para no irse de espaldas, en esos momentos protegía de cualquier forma el paquete, pero en las rectas, ambas manos, ambos brazos, todo el cuerpo y la mente, protegían las camisas del señor”

Al igual que Arminda daba la vida por proteger las camisas del señor, los obreros en la construcción de la nueva casa, arriesgan la vida por el mínimo salario, con tal de que todo quede como el señor lo quiere.  Este es el esquema típico de una sociedad burguesa, la mejor muestra de un esquema social injusto, que por más decadente que sea, no puede ser cambiado, pues siempre son los mismos a quienes se elige para cambiar los esquemas, pero también son los mismos que necesitan que se mantengan.  Estos parámetros de comportamiento son calcados al interior del núcleo familiar, pues al fin y al cabo, la casa es siempre un reflejo de la misma ciudad.  

El mundo de la familia

La familia es un espejo de la sociedad, y ésta última a su vez es reflejo de lo que ocurre en la ciudad.  Al igual que la ciudad, la familia puede ser “a la vez una y muchas cosas: obsesiones, recuerdos, domesticidad, lugares recorridos, en fin...”
, todas características que podemos apreciar en la novela, y que nos permiten hacer un recuento social e histórico de la familia burguesa de la Lima de los años 50.  Las relaciones que se entretejen entre Julius y cada uno de los habitantes de la casa, permiten detallar las condiciones que hacen de Un mundo para Julius, esa novela única, donde el autor hace pública la intimidad de una clase social.

· La domesticación

Existen varios vínculos importantes para la conformación de la novela, los cuales permiten la construcción, no sólo de Julius como personaje, sino la creación de espacios íntimos, con los cuales la sociedad en decadencia que nos quiere mostrar el autor, termina de dibujarse.

La relación de Julius con su madre

Es a través de los ojos de Julius que podemos desnudar completamente el personaje de Susan linda.  Es gracias al acceso que tiene el niño a su intimidad, que descubrimos a una mujer superficial, absolutamente desentendida del mundo que la rodea, para quien el dinero carece de sentido, pues nunca le ha hecho falta, adicta a los calmantes, y para quien lo más importante es vivir sin preocupaciones.  Sabemos también, que la muerte de su primer esposo y de su hija, la han marcado profundamente, pero eso no le impide hacer de cuenta que nunca ha ocurrido nada.

Julius es abandonado por su madre, y en su reemplazo Cinthia toma el papel de madre, y es quien guía al niño en sus primero años.  

“- Julius, limpia bien tu corbata negra – le dijo otro día. – ¿Por qué? – Mañana por la tarde vamos a enterrar a Bertha”

Esta muerte prematura de su hermana deja a Julius en total abandono, lo convierte un ser solitario, que llega incluso a trastornarse y enfermar.  Julius está solo en el mundo, recibe más afecto de su ama, que de su madre, y aun así debe asumir las decisiones que tome ella por él, e incluso debe asumir las decisiones que tome Juan Lucas por Susan, sin tener en cuenta lo que él siente.

La relación de Julius con Juan Lucas

Juan Lucas entra en al vida de Julius, imponiéndose en la forma como lleva su vida.  Es debido a decisiones de Juan Lucas, que Julius debe abandonar la casa donde creció, vivir en un club, estar completamente solo la mayor parte del tiempo, incluso fue por Juan Lucas, que su madre lo dejó solo tras la muerte de su hermana.  Juan Lucas no soporta que sus planes se vean trastocados por los caprichos de un niño, e incluso decide aislarse totalmente de la vida escolar y religiosa de Julius.

Entre estos dos personajes se da una relación bastante compleja, que le impide a Julius encontrar refugio en su madre, e incluso en la servidumbre.  Julius no puede apropiarse de ningún espacio en la nueva casa, pues ésta es construida como parte de un espectáculo, en la que los intereses de un niño carecen de importancia.  Esto se ve muy claro para la celebración de uno de los cumpleaños de Julius, del cual no queda recuerdo grato, pues una fiesta de mayor importancia social se antepone, y la celebración se ve drásticamente aplazada hasta una hora en la que un niño no está en condiciones de sentirse agasajado.

Los intereses sociales priman sobre los personales.  En un mundo en el que solo sobrevive el más fuerte, Julius debe ser educado para no crear lazos afectivos, por más doloroso que eso sea, será lo mejor para darle un buen manejo a los negocios y finanzas de la familia en el futuro.  Juan Lucas sabe perfectamente que de todos sus hijos adoptivos, Julius es el más inteligente, pero no logra sobreponerse a su condición de niño, y eso molesta a Juan Lucas, quien quisiera verlo convertido en adulto, y al servicio de sus intereses.

La relación de Julius con sus hermanos

Para Julius sus hermanos, a excepción de Cinthia, no tienen mayor injerencia durante toda la novela,  y sin embargo, son ellos quienes más daño le causan.  Es por causa de su hermano mayor que despiden a Vilma, un duro golpe para Julius, recién repuesto de la muerte de su hermana.  Y es por su otro hermano, Bobby, que descubre el triste destino de la misma Vilma.   Bobby le da la última estocada a Julius, como quien quiere hacer daño sin sentido, por el solo hecho de sentirse mejor:

“- Si tu me das tu alcancía yo te digo a quien me voy a tirar.

De allí corrió donde Carlos, para preguntarle:
· ¿Qué quiere decir tirar?

Y hasta se atrevió a asomarse un ratito a la cocina, donde Nilda completaba la historia de Vilma.  Trato de engañarse, poniéndole a Bobby la cara de Rafaelito Lastarria, pero esa fue la última vez:  reaccionó valiente y cambió la cara de su primo por la expresión satisfecha que Bobby traía en la camioneta...”

Julius representa la niñez destruida en beneficio de los intereses de una clase social; la niñez destruida en beneficio de unos pocos; la niñez que no tiene lugar en la pelea por sostener un nivel de vida, la niñez que estorba al placer de no tener porqué preocuparse; la niñez sin supervisión de sus padres, cedida al cuidado de los modelos equivocados; la niñez que no puede domesticar ni domesticarse; la niñez que nos sirve de testimonio fiel de la decadencia de una clase social, que busca sólo el beneficio de una minoría; es finalmente, la niñez que no tiene espacio, la niñez que deambula como un neonómada, y cuyo futuro es repetir los esquemas, asimilarse al sistema y continuar el camino decadente que demarcaron para él, los privilegios históricos de su clase social.

Conclusiones

El desarrollo social e histórico de las ideologías latinoamericanas ha evolucionado paralelamente con las ciudades.  De esta forma es posible hacer el retrato de una sociedad, a partir de la forma como se presentan los espacios en los que habitan las personas o personajes.   Los vínculos que se crean con dichos espacios, determinan los comportamientos y relaciones sociológicas, que están ligados a determinados periodos históricos.

A pesar de la decadencia de la sociedad burguesa, sus esquemas no han perdido vigencia, y es factible ver cada día más arraigada la tendencia al aumento de la pobreza, y la concentración de la riqueza.  La literatura ha hecho en varias ocasiones retratos acertados de las condiciones en las que operan estas minorías, dos grandes ejemplos son Un mundo para Julius de Alfredo Bryce, objeto de este ensayo, Los elegidos de Alfonso López, y Sin remedio de Antonio Caballero.

El estudio de la relaciones entre literatura y ciudad, su análisis teórico, y la vinculación de sus implicaciones con otras disciplinas, como la comunicación, la sociología o la historia, generan herramientas fundamentales para el análisis de obras literarias donde la ciudad tienen una importancia singular.  El caso de Un mundo para Julius, permite el análisis de un grupo social específico a la luz de su relación con la historia latinoamericana, y la vinculación de sus personajes con diferentes espacios.  A partir de este tipo de estudios, se puede generar un retrato social e histórico.

La autobiografía de un autor es generalmente la fuente primaria de sus relato, y es el reflejo de las experiencias vividas y los vínculos alcanzados por el autor con ciertas realidades.  En el caso de Un mundo para Julius, la cercanía del autor con la clase que retrata en su libro, le da matices únicos, a la transcripción hacia lo público, de espacios generalmente íntimos y cerrados, de la vida familiar, cultural y social, de esa minoría.  Las herramientas derivadas a partir del nivel de detalle alcanzado, permiten hacer una radiografía mucho más acertada de una realidad, y encontrar relaciones socio-históricas a través de las ciudades escritas en el relato.
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